D. Ex 

Maine 

istefano 
pi 0.50: 
.50; L 
chevar 
ia 0.50: 
Chiaff. 
ravislia 
arelli 1; 
Giusep 
ccarelll 
«007 y 
Total 


torcha”, 

Campo 
ad 1.21; 
eroto ); 
Carmen 


$ 65.5% 


A 


ndrovsk 


"upo de 
OS pro 
Oysk, — 
el a ll 
un sis 
arquist 

frente 
Bi ya 
ra Ek 





da par 
e hace! 
cual s 
sados 4 
El comi 
llamado 
ndo el 
convoy: 
de pre 
ado ale 
rilmen: 
amos €l 


nos t* 
a dos 


ainados 
rden de 
acia li 


70 Hajo 
rápido 
cama! 


Reció 
pronu! 
ellos * 


pstación: 
y const 






esos, Y 








Año VI - Num. 230 
Diciembre 24 de 1926 | 


























REDACCION 
RIOJA 


1689, 


ADMINISTRACION 
Buenos  Alres, 








, TELEFONO: U. T. 6/ - CORRALES 1158 





TALLERES |, 
R o Ar q en tina  Sabscripción Trimestral $ 1.20 











| TODA CORRESPONDENCIA : 
SIMPLICIO DE LA FUENTE 


s 


| Número suelto 0.10 centavos 











Dos causas de Justicia y una sola campaña contra la Reacción 


sACCO 


y VANZETTI 


La vida militante de estos  - 


Ofrecemos hoy a nuestros lectores algunas referencias biográficas so- 
bre la vida militante de Durruti y Ascaso, sobre quienes se abate, lo 
mismo que sobre Jover, el torvo designio de la reacción internacional 
de suprimir hombres e infamar, con ellos, sus ideas. La reacción espa- 
ñola ge descargó sobre ellos, primeramente, 'ersiguiéndolos por toda suer- 
te de actos agenos a su actuación de anarquistas, y, escapada la presa, 
confió a la reacción de otros países — Francia y la Argentina — la per: 
petración de la injusticia. La policía argentina, servidora incondicional 
de toda reacción, hizo suyo ese designio y, ante el unánime concierto de 
las policías de varios países de América que siguió al imaginario pase 
de esas tres víctimas de la dictadura española, aprovechó su pretendida 
estadía en la Argentina para achacarles la comisión de varios crímenes 
cuyos autores no pudo descubrir. 

Nada mejor, para desvelar en sus orígenes y en sus propósitos la 
siniestra trama de inculpaciones infamantes recaídas sobre Ascaso, Du- 
rruti y Jover, que hacer conocer su verdadera personalidad de obreros 
anarquistas, lo que bastará para mostrar, por una parte su inocencia en 
los delitos que se les imputa, y, por la otra, el criminal consenso reaccio- 
nario de las policías de los diversos países empeñadas en perpetrar la 
injusticia. 

Bien claras aparecen ambas, la injusticia de un lado y la inocencia 
del otro, en los trabajos que van a' continuación, escritos por el compa- 
ñero Valentín de Rol. 


ASCASO 


Por el mes de enero del año 1919, la revolución rusa, no revelada 
aún a los ojos del pueblo su desviación autoritaria, ejercía todavía po- 
derosa sugestión subversiva sobre las multitudes obreras de todo el mun- 
do, e influía grandemente en los movimientos populares, sobre todo don- 
de la propaganda anarquista tenía mayor arraigo. 

Por ese tiempo, conocí a los hermanos Ascaso, en Zaragoza, ciudad 
en la que, como en Barcelona, Valencia y casi todas las ciudades de Es- 
paña, activaban intensamente, con éxito creciente muchas agrupaciones 
y organismos gremiales orientados por anarquistas, como así también una 
uumerosa pléyade de compañeros... 

Los hermanos Ascaso formaban parte de la agrupación “Voluntad”, 
junto con los camaradas Tribó, Torrente, si mal no recuerdo, y algunos 
otros más. Esta agrupación se distinguió por su actividad, intensa y de 
firme orientación, editando folletos, dando conferencias y publicando, fi- 
nalmente un buen semanario llamado “Voluntad”, dedicado con especial 
interés a señalar las desviaciones, a veces muy pronunciadas, de los sin- 
dicalistas, a indicar razonadamente errores y a fijar la verdadera orien- 
tación anarauista, por muchos puesta en olvido tras devaneos sindica- 
listas unos y dictatoriales otros. Esto le valió ser duramente combatido, 
pero si su vida fué efímera, por esa causa, — duró 8 o 10 números, no 
estoy seguro — no fué efímera su obra, pues contribuyó en mucho a res- 
tablecer el recto sentido anarquista en la actividad subversiva. 

Por ese entonces ocurrió la inesperada sublevación de los soldados 
del cuartel del Carmen. Una noche, sin contar con nadie ni siquiera in- 
sinuar nada a los núcleos anarquistas de Zaragoza, varios soldados, tres 
de log cuales estaban influídos por el compañero Angel Chueca, asaltaron 
a la guardia, mataron al oficial y al sargento y comenzaron a dar vivas 
al soviet y a la revolución social. Apoderados del cuartel, se lanzaron a 
la calle, desierta a esa hora (4 de la mañana) y no sabiendo que hacer, 
pues había en ellos mucha animosa ingenuidad y mayor desorientación, 
recorrieron las oficinas de Teléfonos, de Correos y Telégrafos, y de los 
liariog. Volvieron después al cuartel, donde se atrincheraron, para ren- 
dirse a la guardia civil tras una lucha breve. Cuando el pueblo obrero se 
levantaba para acudir a su cotidiana tarea, todo había acabado ya. 

Reducidos los rebeldes nada pudo obtenerse de ellos para señalar a 
los cabecillas de la sublevación, sobre quienes quería hacerse recaer ma- 
yormente el castigo. Había que fusilarlos a todos o a ninguno, más bien 
esto que aquello, pues la justicia militar no se hubiera atrevido a tanto. 
Pero nunca falta un miserable v en este caso no faltó un periodista, re- 
dactor en jefe del Heraldo de Aragón, llamado Gutiérrez, que se prestó 
a la delación. Siete soldados, que él dijo ser los que habían ido a la 
imprenta, fueron fusilados de inmediato. 

Esta acción colmó la medida de la indignación contra ese ser infame, 
va señalado por su servilismo a los poderosos y sus ataques a los anar- 
quistas y los sindicalistas, a cuyo exterminio incitaba constantemente a 
las autoridades, y entonces el odio cargó la pistola de un justiciero que 
lo acribilló a balazos. 


De este hecho fueron acusados los hermanos Ascaso. El mayor — 
sterno prófugo — logró ponerse a salvo. No así el otro — el mismo que 
está detenido ahora en París — quien fué detenido. Las declaraciones 
unánimes del patrón, los camareros y los clientes del hotel donde tra- 
bajaba establecieron en forma inequívoca su inocencia, por estar traba- 
jando en las horas del suceso. Pero, a pesar de esto, hubiera sido con- 
ienado a la pena de muerte: que pedía el fiscal, — merced a la maqui- 
nación criminal de la policía, el juez y la poderosa empresa periodística 
2% que pertenecía el ajusticiado por la anónima mano popular — si el 
pueblo de Zaragoza y de toda España no se hubiera levantado como lo 
hizo, sacudido en su corazón por la monstruosidad de la injusticia, re- 
“lamando airadamente la libertad del procesado y lanzándose al paro 
general el día del proceso, con la amenaza de llevar la agitación a ma- 
vores extremos. Los jurados, ante el clamor de la actuante protesta po- 
búular, tuvieron que ceder, decretando su libertad. 

¡Fué el triunfo, la jubilosa coronación de tantos nobles afanes soli- 
Jarios! Día de gloria aquel. La alegría de los corazones retozaba en los 
jos de aquella multitue impaciente, que se *ntregaba a 


ifestaciones de gozo mientras aguurdabe 


nerviosas ma- 


frent> 2 la círcel, la “salida de 
ese muchacho de 18 años a quien su estuerzo había salvado de la muer- 
te, Y cuando apareció, sonriente, su figura por el ancho portón de la 
cárcel, un solo grito irrumpió de todas las gargantas: ¡Viva la anarquía! 
ue repetimos los que quedábamos dentro, 

Recobrada la lihertad, Ascaso no pudo permanecer en la ciudad. Co- 
uocido como anarquista, no pudo encontrar trabajo, y, molestado en toda 
lorma por la policía y a cada momento detenido, marchó a Barcelona, 
Mí lo encontré, al recobrar mi libertad pocos meses después, en plena 


¡Ctividad para la reorganización de los sindicatos. Era en 1922. Por esa 


En los actos realizados en Fran: 
[cta contra la extradición de Ascaso, 
' Durruti y Jover, a cuya trascenden- 
l cia y eficacia se debe la suspensión 
' de su partida a la Argentina, lo mis- 
mo que en log actos ya realizados 
en este país, y, sobre todo, en la 
general disposición que se advierte 
en los medios anarquistas de la Ar- 
gentina y de todos los paises de Amé: 
tica, se va perfilando en firmes líneas 
y salientes rasgos, un vasto movi- 
miento de protesta que alcanzará las 
proporciones del suscitado en todo 
el mundo por la causa Sacco y Van- 
zetti. 

El proletariado y los hombres de 
libre corazón, sacudidos en su senti- 
miento solidario por la injusticia, 
asisten de lejos o de cerca, pero con 
igual indigmación, al desarrollo en 
un extremo y otro de América, en 
el Norte y en el Sur, de dos infa- 
mias judiciales que se equivalen en 
sus circunstancias iniciales, en la 
| palmaria inocencia de las víctimas 
elegidas, y sobre todo en el propó- 
sito principal que informa toda la 
acción policíaco-judicial, de herir, 
por la infamación de sus militantes 
a quienes se quiere condenar come 
delincuentes comunes, la salud mo- 
ral del anarquismo: el proceso Sac- 
co Vanzetti, en Norte América, la 
más poderosa potencia mundial, y la 
causa de Ascaso, Durruti y Jover, en 
este país, contra quienes se concier- 
tan España, Francia y la Argentina, 
como se concertaron las policías de 
estos tres países, solidarias en la 
reacción, para impedir la acción de 
' protesta del pueblo contra la infa- 
mia yanqui. 

Mas si para la perdición de Asca- 
so, Durruti y Jover se conjuran las 
tres Furias de la reacción, también, 
como en el caso igual de Sacco y de 
Vanzetti, han de concertarse para su 
salvación, los tres elementos más va- 
liosos de la sociedad: el Trabajo, la 
Ciencia y el Arte, es decir, obrerog, 
sabios y artistas. 

Es que en la lucha contra la in- 
justicia, contra los avances del po- 
der, invasor de suyo sobre los mis- 
mos derechos humanos reconocidos 
en las leyes, no están interesados so- 
lamente los que son víctimas, ni el 
movimiento a que pertenecen, sino 
la entera sociedad, cuyo derecho a 
la libertad y la vida es menoscabado 
en el atropello a la libertad y la vida 
de cualquier hombre. Y como el po: 
der tiende por condición natural « 
dominarlo todo, va anulando toda ga- 
rantía, todo derecho, en la medida 
que deja de ser resistido en sus atro 
pellos. Consentir el atropello y la 
injusticia contra un hombre o un 
movimiento, es, pues, preparar la 
injusticia y el atropello contra otros 
hombres y otros movimientos 
tarde. 

El anarquismo representa el movi- 
miento social más avanzado y, estan- 
do, por tanto, en la vanguardia de la 
sociedad, luchando por la conquista 
de la libertad integral y por la de: 
fensa contra los avances de la auto 
ridad, se descargan siempre sobre él 
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época, formaba parte de la comisión del sindicato de la Alimentación y, 
a la vez, de la comisión de Relaciones Anarquistas. 


| Cierto día me anunció su propósito de ir a la Coruña, donde tenía 
[ esperanzas de entrar como camarero en algún barco, ya que la Bolsa de 
¡ Trabajo del Sindicato del ramo era la que suministraba el personal. 

| llegar a la Coruña fué detenido, sospechado de haber ido a esa ciudad 
para stentar contra el siniestro Martínez Anido, que a la sazón se hallaba 
| allí. La inconsistencia de la sospecha: era tanta que hubo de 
| de inmediato en libertad, pero ello basió para hacerle 


en la Coruña, por lo que volvió a 


Y alí fué víctima de 09 nueva maquinación policial, por la 
ha perseguido hasta ahora, se ha pedido su extradición a Francia, y se 


ASCASO, 


DURRUTI y JOVER 


La huelga general por aquellos 


Ly 


entonces, en los frutos venenosos de 
una creciente tiranía, su insolidaria 
indiferencia. Así ha ocurrido siem- 
pre: vencida y rota muchas veces, 
para ser rehecha otras tantas, la 
animosa falange de los anarquistas, 
la sociedad, cuantas veces aquello 
ocurrió, ha sufrido, hasta en sus co- 
rrientes de opinión más moderadas 
dentro del marco mismo del régi 
men, la anulación de las libertades 
públicas y los derechos ciudadanos, 
la falta de toda garantía, el atrope- 
llo erigido en norma, y el capricho 
del poder erigido en señor absoluto. 

Nada se salva, en definitiva, eon 
agachar la cabeza para no ser alcan- 
zados por el golpe destinado a las 
cabezas que se yerguen altivas. Aba- 
tidas éstas, el golpe caerá también 
más tarde sobre las testas gachas. 
¡Levantad, entonces, la cabeza, hom- 
bres del pueblo, pero levantad tam- 
bién la voz y el puño! 

Pero el movimiento anarquista, 
avalorado por el constante ejercicio 
combativo de la solidaridad. que es 
signo de los hombres y los grupos 
más progresados de la humanidad, no 
espera el apoyo solidario de los de: 
más hombres o movimientos para 
mantenerse en la avanzada de la ln- 
cha social, conro dinámica impulsión 
hacia adelante y como escudo de de- 
fensa. Solo, casi siempre solo, ocupa 
su puesto de combate, sin que desfa- 
llezcan sus bríos por la insolidaria 
cobardía colectiva. Su misión es esa 
y la cumple, sin gestos vanos ni gri- 
tos inútiles, 

Interesa a los demás hombres y 
movimientos el no consentir con su 
silencio y su inactividad los ataques 
del poder contra la avanzada anar: 
quista, para no preparar el ataque 
contra ellos mismos, más tarde, y 
para no ser cubiertos por la ver- 
gúenza de una complicidad ignomi- 
niosa . 

Así lo han- comprendido muchos 
hombres, — obreros, sabios y artis- 
tas, — que, sin ser anarquistas, se 
han sumado a las cruzadas de justi 
cia por éstos emprendida, sea por la 
3alvación de Sacco y de Vanzetti 
desde hace seis años; sea por la sal- 
vación de Ascaso, Durruti y Jover, 
ahora. 

Las líneas están tendidas, y a na- 
die le es posible permanecer neutral. 
O con la justicia, por la defensa de 
las víctimas; o con la reacción, por 
la perpetración del crimen. El que 
crea permanecer neutral, asistiendo 
como espectador a esta singular ba- 
talla, se equivoca: su indiferencia es 
también una fuerza, fuerza de iner- 
cia, pero fuerza, al fin, en favor de! 
crimen y la injusticia. 

¡Hay que salvar a Sacco y Van- 
zetti; hay que impedir a Ascaso, Du- 
rruti y Jover una odisea igual! Lu- 
chemos ahincadamente, y en *a lucha 
por salvarlos, nos salvaremos tarmn- 
bién nosotros del oprobio de la inac 
ción egoista, y de la complicidad de: 
silencio! 


los primeros ataques de todo inten- 
to reaccionario. Si su resistencia es | 
vencida, la entera sociedad purga, 
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ser nuesto 
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aragoza, donde residía 
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cual se le 
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ha entregado como víctima propicia a las acostumbrÚ ias inculpaciones 


distrular su incapacidad. 
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il cardenal Soldevilla, poderoso factor de la reacción. señalado in- 
du: tor de todo género de tropelias y crímenes contra los trab 
los subversivos, fué muerto por manos desconocidas, al 1> 
visita a un colegio de monjas, Se procedió, enseguida, a tietenciones en 


infundadas con «que las policías de todo el mundo pretenden vanamente 


resar de 
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masa de sindicalistas y anarquistas. Ascaso también cayó en la redada, 
pero como pudo probar, por la declaración del alcaide y de los carceleros 
que lo conocían muy bien por sus frecuentes encarcelamientos, que a la 
hora del hecho estaba en la cárcel visitando a los presos, fué puesto en 
libertad. Pero no le duró mucho, pues a los ocho días, como la policía no 
hallaba a los culpables, y había que satisfacer en alguna forma el deseo 
de venganza del clero y de las clases conservadores, se buscó una víctima, 
y Ascaso, elegido para serlo, fué nuevamente detenido. Aunque conven- 
cidos de su inocencia, los policías y jueces llevaron adelante el proceso. 

Al producirse el cuartelazo del 13 de septiembre de 1923, Primo de 
Rivera declaró, en su manifiesto, que estaba en su programa: “reprimir 
con mano de hierro los avances anarquistas, que habían llegado a aten- 
tar hasta contra su cardenal.” 

—El fiscal pedía la pena de muerte, y como Primo de Rivera había 
comenzado su dictadura haciendo ahorcar a dos anarquistas (proceso de 
Tarrasa), todos temimos que corriera igual suerte. Y hubiera sido segu- 
ramente condenado a la pena de muerte, como lo fué Torres Escartin por 
la misma causa, si no hubiera ocurido un feliz acontecimiento: 
de siete presos sociales, entre ellos Ascaso. 

Desde entonces no supe más de él, hasta su detención en París, con 
otros compañeros, a pretexto de un complot contra Alfonso XIII; por lo 
cual no fueron ni siquiera procesados, siendo condenados a pocos meses 
de detención por uso indebido depasaportes y portación de armas. Vinie- 
ron después las demandas de extradición de España y la Argentina, y la 
concesión a ésta, que equivaldrá, de.no ser condenados aquí, a concedé:- 
sela indirectamente a España. fU>: O y 

Quien haya convivido con Ascaso en la cárcel, en la calle, en el sin- 
dicato, o en el trabajo; quien conozca su elevada moralidad y sus sentimien- 
tos, su bondad y su amor acrisolado a las ideas ararquistas, puede medir 
toda la profundidad de la infamia de atribuirle la comisión de los delitos 
comunes que se le imputa. Bien lo conocen los anarquistas españoles, y 
han de poner a contribución sus energías mejores para salvarlos. Pero no 
es menester conocer, ni a él ni a sus compañeros Durruti y Jover, para 
comprender la injusticia: tan patentes son las pruebas de su inocencia. 
Y, comprendiéndola, los obreros y los anarquistas de todo el mundo, no 
vacilarán en lanzarse a la lucha ni escatinarán su solidario esfuerzo. 

Para que la justicia sea, el pueblo debe levantarse e imponerla. 


DURRUTI 


Desde el año 1917, empezó a ser puesta de relieve, por obra de la per- 
secución de los dirigentes gremiales, primero, de la persecución patronal 
después y de la policía luego, la figura de un joven, mecánico de profesión, 
que trabajaba en los talleres del ferrocarril del Norte de España, en León, 
su pueblo natal. Era Durruti. 

A. raíz de la huelga general del año 1917, la Unión Ferroviaria, donde 
rrilitaba, institución manejada y dominada por los socialistas, lo expulsó 
de su seno en compañía de unos cuantos camaradas que habían tomado 
en serio la huelga, sin comprender, en su juvenil entusiasmo, que dicho 
movimiento no era sino una añagaza de los maguates Largo Caballero, 
Besteiro, Angiano y Saborit, para entregar atados de pies y manos, a las 
compañías ferroviarias, a los trabajadores cuyas acciones escapaban por 
momentos al control riguroso que ejercía el partido socialista. 

Con esta ruin maniobra y la parodia de su prisión consiguieron, a la 
par que un acta de diputado cada uno, limpiar la Uni Ferroviaria de todos 
los elementos libertarios que en reuniones y asambleas combatían las tác- 
ticas reformistas y la influencia del partido socialista en la Unión y pug- 
naban or orientarla en un sentido francamente revolucionario. 

PD -uti era de los más inquietos y rebeldes. Unidos, él y sus compañe- 
ros, ;,..- rieron antes que entregarse vencidos a la compañía, practicar y 
propagar el sabotaje en gran escala. Los resultados no se hicieron esperar: 
empezaron a aparecer locomotoras quemadas, rieles levantados, galpones 
incendiados, etc. Esta táctica dió magníficos resultados y numerosos obre- 


ros la hacían suya, por lo que los dirigentes socialistas, ante el sabotaje en 
aumento, levantaron la orden de huelga. 


la fuga 


Muchos quedaron sin trabajo, entre ellos Durruti, quien emigró a la 
región minera de Asturias. S 

Por entonces la Confederación Nacional del Trabajo empezaba a gana: 
más simpatías y creciente adhesión en el proletariado español. Durruti, 
uno de los tantos entusiastas, defendió contra neutros y políticos, en el 
foco socialista que siempre fué Asturias, la tendencia libertaria de la Con- 
federación, por cuya causa fué boicoteado en la región, yéndose a San 
Sebastián, donde ocupó cargos de responsabilidad en el Sindicato Meta- 
lúrgico del que fuera uno de los fundadores. 

Temperamento inquieto, amigo de conocer ambientes y contrastar 
ideas, hacía frecuentes viajes a Coruña, Bilbao, Santander y demás cin- 
dades del Norte. A la vuelta de uno de estos viajes, advirtió frente al 
fonducho en que vivía un inusitado movimiento de policías, por lo que 
se abstuvo de penetrar en su domicilio. La previsión no era excesiva 
pues se realizaban frecuentes encarcelamientos de trabajadores y ya u 
empezaba a practicar la famosa “Ley de fugas”. La acción policial era, 
en efecto, dirigida contra él, como se verá. 


Estaba por inaugurarse, con las anunciada asistencia de los reyos y 


de toda la crome aristocrática que en la temporada veraniega se reune en 
san Sebastián, un gigantesco edificio, especie de cabaret y casa de juez 
denominado Gran Kursaal. No se sabe como, la policía descubrió un subte 


rraneo que terminába en los cimientos del edificio, cuya construcción 2 
buyeron enseguida a los anarquistas 


tri 


quienes se propondrían hacer 


la Krrsaal el día de la inauguración, 


a rovechando la presencia de 
los ministros y 


demás tiburon de alto bordo. 


siempre la policía inventa el delii cvando va tiene 
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sta vez laz elegidas eran 


t ¡ron desde*el comienzo en la construcción. Estos 


policial, habría censtruído de noche el 


subterráneo, : fuél 
hico, sería el encargado de preparar la 





tina gran cantidad de dinamita 


regiones mineras de Bilbao y Austrias, donde tenía muchos 


Los dos camaradas albañiles, llamados Gresorio Subervio 


íneron asesinados por la Darcelona, v Durr 
emigró a Francia, fué reclamado e 


ser detenido, obtener la 


mo delincuente común, 


extradicción. De ahí arranca 1] 








LA ANTORCHA 


ción infamante, que fué creciendo a medida que Durruti, burlando toda 
persecución, persistía en su actividad revolucionaria. 

La policía había cambiado de táctica. No le bastaba suprimir a los 
anarquistas como tales; quería también hacerlos aparecer como delincuen- 
tes comunes. Este propósito se puso de manifiesto con motivo del asalto 
al correo de Andalucía y asesinato de dos empleados. En los primeros 
momentos, la policía, para complacer la indignación pública que produjo el 
bárbaro crimen, seña 2 os anarquistas como autores. Varios periódicos 
de Madrid y Barcelona publicaron comunicaaos úliclcles en ese sentido, 
insinuando la posibilidad de que los autores fueran los componentes del 
grupo anarquista Los Solidarios, en que militaban los hermanos Ascaso y 
Durruti, que desarrollaba clandestinamente, a pesar de las persecuciones, 
una intensa labor revolucionaria. Pero, descubiertos por casualidad los au- 
tores y ejecutados convictos y confesos, la maquinación policial cayó por 
tierra y se hizo público su fin de desprestigiar a los anarquistas ante los 
trabajadores, como así también que los autores de ese y otros asaltos 
eran elementos ejercitados en el crimen a las órdenes de Martínez Anido. 

Uno de los cuatro ahorcados por este crimen que se atribuyó a los 
anarquistas, hijo del coronel del benemérito cuerpo de la Guardia Civil. 
N. Navarrete, antes de ir al patíbulo, confesó y comulgó como buen cató- 
lito y joven maurista que era. 

Honorio, otro de l.s ejecutados, además de ser usurero en pequeña 
escala y confidente de la policía, pertenecía a las bandas de asesinos crea- 
das por Arlegui y Martínez Anido, reclutadas entre los peores elementos 
del hampa, y cuya misión era la de asesinar a los militantes obreros y 
anarquistas por plazas y por calles, y hasta en sus domicilios, mientras 
dormían. 

Otros de los autores, que se suicidó cuando fueron a prenderlo, era 
también miembro de esas bandas y tenía en su haber numerosos asesina- 
tos de compañeros de la Confederación N. del T. 

Tal ha sido, en ese cago y muchos otros, la patente infamia de la 
policía que, no satisfecha de las detenciones a granel, los apaleamientos 
y torturas y la Ley de fugas, recurrió a la calumnia, atribuyendo a los 
anarquistas los asaltos y crímenes cometidos por los asesinos de las ban- 
das dirigidas por los generales Arlegui y Anido, cuando, destituidos am- 
bos generales, les faltaron las fuertes sumas de dinero que recibían por 
intermedio de éstos, y trataron de procurfirselas asaltando y matando en 
gran escala por propia cuenta, como antes lo hacían pagados por la Fede- 
ración Patronal. 

Y cada vez que los elementos del Sindicato “libre” eran agarrados 
con el cuerpo del delito, la prensa, obligada por la rigurosa censura o 
prostituida a la tiranía, decía cosas como esta: “Los autores del audaz 
asalto a la Casa de Juego de Badolona, en el que fué asesinado el dueño 
del café y un “groupier”, son sindicalistas”, Con lo que se secundaba el 
propósito policial, contribuyendo a engañar al público que creía uue eran 
log sindicalistas de la Confederación, siendo así que la prensa se refería, 
aunque ambiguamente, a los componentes del sindicato sin trabajadores 
mal llamado “libre”... 

A favor del forzado silencio público de los anarquistas que, con los 
sindicatos clausurados, sin periódicos, ni libertad de palabra, estaban con- 
denados a actuar clandestinamente, la policía les atribuía toda suerte de 
crímenes. Fué así como, alrededor de los más activos militantes, se tejió 
una red de acusaciones por delitos que no habían cometido. 

Empeñada la policía en anular la labor revolucionaria que realizaba 
el grupo anarquista Los Solidarios, acusó a ssus componentes de ser los 
autores del asalto a la sucursal en Gijón delBanco de España, falsedad fá: 
cilmente comprobada, por cuanto Durruti estaba en Francia el día del 
asalto, y los hermanos Ascaso estaban presos en esa fecha: uno en Zara: 
goza, acusado de la muerte del cardenal Soldevilla, y otro en Barcelona, 
a raíz del asalto al-local del Sindicato de la Madera por la policia, que los 
compañeros repelieron, matando a dos policías e hiriendo a uno. 

Esa acusación, como las otras no tenía otro fin que el de justificar 
una posible demanda de =xtradición, tanto de Durruti como de Ascaso, 
fugado, a quien también se suponía en Francia. 

Al mismo tiempo que esa comunicación a Francia, se enviaba foto- 
grafías y una falsa foja de servicios a todas las naciones, y especialmen- 
te a las repúblicas de habla española, donde sospechaban que los prófu- 
gos buscarían refugio. 

Después, todo fué como sobre rieles. Cuando ocurría algún asalto o 
robo sensacional en Chile, Argentina u otro país americano, la policía es- 
pañola enviaba retratos. datos, etc., y sugería la idea de que fueran los 
Ascaso y Durruti los autores, pues +1 hecho tenía analogía con el de Gi- 
jón... etc., etc. Y las policías argentina y chilena, en posesión de todos 
estos datos, no vacilaban en acusarlos sin la menor prueba. 

Así, por la tenebrosa complicidad de las policías de España, Francia 
y la Argentina, ha sido creada sobre Durruti, como sobre Ascaso y Jover, 
la leyenda de delincuencia común y, en base a esa conjura, ha sido acor- 
dada la extradición. 











De policía a policía 
A merced de su barbarie 


La extradición de Ascaso, Durruti 
y Jover fué tramitada de policía a 
policía, con la anuencia de los go- 
biernos respectivos. Y, por compla- 
cencias diplomáticas, por facilitar 
ciertos arreglos financieros, faé acor- 
dada, fuera de toda norma legal, con- 
tra toda razón, toda justicia, todo 

derecho. Para nada intervinieron los 
órganos naturales que las leyes es- 
pecifican para esa clase de asuntos: 
los jueces. Ni los de aquí hicieron la 
demanda de extradición, comu cua: 
dra, probando la culpabilidad de 
quienes se reclama, ni los de allá 
juzgaron el caso, ni acordaron conce- 


ño a cada rato interrumpido, del tor- 
mento continuado, paciente, refinado, 
erigido en único método investiga- 
dor. 

Ep esa confianza, fundado en la 
seguridad de poder hacer firmar a 
cualquier inocente hasta su propia 
sanción de muerte, por obra de toda 
clase de sevicias, el jefe de policía 
de Buenos Aires se ha permitido 
asegurar que tendrá las pruebas, to- 
das las pruebas que quiera. 

Conocemos a la policía — tortura- 
dora de presos, encubridora de crí- 
menes, coimera del lupanar y la tim- 


: ba — y medimos, por la terrible 
derla. De policía a policí1, pues. | amenaza que entrañan las palabras 
Entre bárbaros se entienden bien. No | dej jefe de policía, sus intencio- 


hubieran dejado tampoco de enten- 
derse entre jueces, no menos bárba- 
ros, de haberse hecho el trámite por 
las vías comunes. Sólo  ¿¡ecimos, 
pues, lo que amtecede, para eviden- 
ciar más la injusticia. 


| nes hacia las víctimas. 


Sabed, pues, obreros, compañeros, 
las pruebas terribles que aguardan a 
los tres camaradas españoles si son 
entregados a la policía argentina, no 
solamente después de su llegada si- 
no hasta en el viaje mismo. Sabed- 
lo, y tratad, por todos los medios a 


No tenemos pruebas —- declaró ha- 
ce unos cuantos meses el jefr> de po- 
licía de Buenos Aires 


“= pero Con ¡vuestro alcance, hasta los más ex- 
todo confiamos que el gobierno fran- | tremos, de impedir, la extradición, 
cés, dadas las buenas relacion=s exis- | primero; la tortura, después, st es 
tentes, otorgue la extradición. Y una | otorgada, y su condena, más tarde. 
vez en nuestro poder los detenidos, | Pensemos en el caso igual de Sac- 


entonces, 
pruebas .; 


sí, podremos ofrecer las |co y Vanzetti, y Hagamos que nuese 
¡ tra voluntad de justicia se manifies- 
te en acciones eficaces desde el prin- 
cipio para que mo se repita la terri- 


' ble odisea. 


¿Cómo así? ¿Cómo, po teniendo 
se asegura poder tenerlas 


más tarde? Es que en la policía se 


pruebas, 








tiene fe absoluta en el resultado de La solidaridad, la justicia, la pro- 
los “hábiles interrogatorios”, en la | pia dignidad humana, llaman a la 
eficacia de la silla, de la goma, de ¡acción. ¡Vaya 1rchemos, deoá- 
los narcóticos, del suplicio del sue- ; didos a todo 
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Por Sacco 


Trabajemos la Huelga General 


La situación de la causa Sackto-¡ 
Vanzetti no ha variado. Tampoco ha 
variado la necesidad de acudir ¡al 
más extremo recursu úo 24 222% 
proletaria para impedir el cumpli- 
miento de la infamia judicial. 

Mientras se ventilan los últimos 
recursos legales, que tendrán sin du- 
da el mismo resultado que los ante» 


riores, y se mantiene siempre aler- 
ta la anhelante espectativa del pro- 


letariado universal, nuestra obra de 
anarquistas, fermento vivo de aglta- 
ción y motor potente de acciones so- 
lidarias, debe trabajar el ambiente 
en los medios que participan en la 
acción de protesta pro Sacco y Van- 
vetti, para que la actividad afsitado: 
ra no se limite a la realización de 
mitines y conferencias, a las campa- 
ñas de prensa, y a la circuli.ción de 
manifiestos y volantes, — que si han 
bastado para contener la mano del 
verdugo no han podido destruir toda- 
vía la persistente amenaza, —- y acu: 
da, sin abandonar esos recursos de 
la agitación, a un arma más podero- 
ga, a un ariete más formidable, a una 
acción de más volumen, trascenden- 
cia y eficacia: la huelga general. 
Como amorosos deudos que asisten 
a sus padres o sus hijos moribundos, 
acudiendo a todos log recursos. para 
salvarlos, no queriendo confesarse a 








La agitación por Sacco y Vanzetti 
y Ascaso, Durruti y Jover 


Como toda campaña de agitación 
solidaria, la iniciada en favor de los 
compañeros españoles, víctimas de 
una confabulación policiaca interna- 
cional, ha obtenido una franca y sim: 
pática acogida en los medios obre: 
ros y revolucionarios. 

Sumada a la agitación latente en 
las masas populares por la vida de 
Sacco y Vanzetti, adquirirá vastas 
proporciones al calor de la actividad 
que los núcleos anarquistas desple- 
garán con entusiasmo y energía, des" 
pertando en el pueblo sentimientos 
solidarios y fraternos hacia esta cau- 
ga humana y enaltecedora, que debe 
apasionar fervientemente al mundo 
del trabajo. 

En Francia, país al cual ha sido s80- 
licitada por la Argentina. la extradi- 
ción de Ascaso, Durruti y Jover, se 
inició una efectiva campaña agitado- 
ra, con la cooperación de conocidas 
personalidades intelectuales, la que 
ha tenido por virtud hacer titubear al 
citado gobierno, hecho claramente 
manifestado al postergar la entrega 
de los citados camaradas a funciona- 
rios del verduguismo policial porteño, 
que debían embarcarlos el 18 del co- 
rriente. 

En esta región también se ha ini- 
ciado una gran campaña, que cada 
día asume mayor intensidad y que. 
a mo dudar, adquirirá la efectividad 
indispensable para lograr sus objec- 
tivos. 

En distintas localidades del inte- 
rior y en esta capital, se han reali- 
zado mitines, conferencias y distri- 
buído gran cantidad de volantes y 
manifiestos, cuyas actividades van re- 
flejadas en las crónicas que nos han 
sido enviadas y que a continuación 
publicamos. 












Buenos Aires 


En esta ciudad, donde la mordaza 

policial impide toda manifestación de 
protesta, el domingo pasado se logró 
realizar un mitin de “sorpresa” bur- 
lando lindamente la vigilancia pe: 
rrune. 
El “C. de A. pro Sacco y Vanzet- 
ti” anunció para ese día un mitin en 
la plaza del Once, con el premedita- 
do propósito de distraer la atención 
policial hacia esa plaza y realizar el 
acto en el Parque Patricios. Tal co- 
mo se había previsto, la plaza del 
Once fué ocupada militarmente por 
la milicada, obligando a los tranqui 
log paseantes que acostumbran con- 
currir a la misma, a desalojarla bajo 
amenaza de ser conducidos a la comi- 
saría. Inútiles fueron las protestas de 
estos sorprendidos paseantes, quienes 
vióronse precisados a abandonar la 
plaza, no sin comprobar los abusos y 
atropellos de la dau:i:. voliciaca qúe 
no trepida en pisotear los más ele- 
mentales derecbos populares cuando 
se trata de persespir a los militan 
tes obreros y aarquistas. 

Mientras esto ocurría en la citada 
plaza, en el Párque Patricios se rea- 
lizaba el mitin, ante una regular con- 
currencia. Los aradoreg se ecuparon 
del caso Sasce-Zanzetti y de la ex- 
tradición de los. compañeros Ascaso, 


Durruti y Jover. y 





Pg. 2 


España, por intermedio de la: Argen. 
tina, si en este país no se les conde- 
naba, los tres anarquistas españoles. 
en poder de Francia, el gobierno de 
esta nación anunció solemnemente, 
para desarmar en parte la agitación, 
que la entrega a la Argentina se ha. 


conciencia anarquista. 

En el mismo, invita al pueblo a 
concurrir al mitin en la calle Gral. 
Rodríguez y Pintos, el domingo 26, 
a las 16 horas. 

Colonia Noguez 
Por primera vez ge escuchó en es- 








y Vanzett 


sí mismos vencidos en su lucha con» 


oia. | ma 


Mitin en la Plaza Rivadavia, con un 


tra la muerte del que es preciado 
objeto de su amor hasta no dejar 
cdo por intontar, así tamhióán, =>3> 
otros, los anarquistas y los obreros 
revolucionarios de todo el mundo, 
que asistimos desde hace más de seis 
años, con atribulado corazón, a la 
espera agónica de nuestros queridos 
hermanos Sacco y Vanzetti, debemos 
acudir a todos los recursos, no dejar 
nada por hacer. para sulvarios. 

La amenaza inminente de la muer- 
te persiste sobre nuestros hermanos 
tan martirizados. Mucho ge ha he- 
cho por salvarlos, hasta ahora, pero 
no ha bastado. ¿Queda algo por ha- 
cer todavía, algo más que continuar 
en lo ya hecho? Sí! Queda la huelga 
general, la suprema expresión de la 
lucha obrera. 

Acudamos a ella. Trabajemos el 
ambiente en ese sentido; precipite- 
mos el descontento y la protesta ha: 
cia esa acción extrema, y así, victo- 
riosog O vencidos mañana en el em: 
peño, no quedaremos sumidos en la 
vergiienza de no haber intentado ha- 
cer todo lo que se podía. 

La acción, ahora, pronto, obreros, 
compañeros, que amais en Sacco y 
Vanzetti dos hermanos revoluciona 
rios, los más queridos por :¡nás su- 
frientes y martirizados. 


Bahía Blanca e ing. White 


El Comité de Agitación organizó 
varios actos durante la semana pa: 
sada, a los cuales invitó en volantes 
profusamente distribuídos. El primer 
acto se realizó en Ingeniero White el 
jueves 16, ante regular concurren- 
cia. No así el efectuado el sábado 18 
en la plaza de Villa Mitre, que de- 
bido al mal tiempo concurrió escago 
número de trabajadores. 

Bl domingo 19 se verificó un gran 


éxito halagiieño, pues una nutrida 
concurrencia rodeó la tribuna que fué 
ocupada por varios compañeros, en- 
tre. otros, Perano en castellano y De 
Marco en italiano. 

Para la tarde del domingo 26, en 
la plaza de Villa Mitre, se organiza 
un gran mitin, para cuyo éxito se 
trabaja con ahinco. ) 


Rosario 

La F. O. L. Rosarina (Excomul- 
gada) pronta siempre a lanzarse de 
lleno a campañas de carácter solida- 
rio, se apresta con entusiasmo, a lle- 
var a feliz término esta que nos ocu- 
pa. 

Aunque se tropieza con la dificul- 
tad de una nueva disposición munici- 
pal que prohibe fijar murales en ho- 
ras de la noche, debiendo ser fijados 
de día, ha organizado varias confe- 
rencias que se realizarán en la pre- 
sente y en la próxima semana. 

Durante la semana pasada se efec- 
tuaron, expresamente organizadas al 
efecto, una conferencia en Callao y 
Giúemes, el martes 14 a las 21 ho- 
ras, donde acudieron alrededor de 
500 personas, que escucharon entu- 
siasmadas las palabras de log orado- 
res que ocuparon la tribuna; y otra 
en Boul. Oroño y Jujuy, €l jueves 16 
a la misma hora, a la que concu- 
rrió poco público. 

Para fecha próxima se anuncia un 
gran mitin en una plaza céntrica. 


Vela 


Auspiciado por el centro cultural 
“Amor y Libertad”, el domingo 5 se 
realizó un mitin en la plaza de este 
pueblo por Sacco y Vanzetti y contra 
la reacción internacional. 

Compañeros provenientes de Tan- 
dii, ocuparon la tribuna ante nume- 
rosas personas que siguieron eon vi- 
sible interés la disertación de los 
oradores, que fustigaron enérgica- 
mente el imperio de la barbarie gu- 
bernamental en los países en que 
se manifiesta más crudamente. 

'Se repartió bastante material de 
lectura. 


Tandil 


En esta localidad, los con:pañeros 
ge aprestan a contribuir con su es- 
Í02r70 sind a hacer efectiva 
ésta campaña de protesta, 

El “C. de A. pro Sacco y Vanzet- 
ti” ha editado un extenso manifies- 
to, por el cual informa al pueblo de 
sus propósitos de oponerse enérgica- 
mente a la consumación de los si- 
niestros planes de la policía argen- 
tina. que pretende envolver a desta- 
cados militantes revolucionarios, en 
delitos comunes aque choean a toda 





































































ta la vibrante palabra anarquista, el 
domingo 5 en la plaza pública. 

"Z grupú ue opreros organizó el 
acto, el cual fué coronado por el éxi- 
to, a pesar de realizarse otro acto 
de los agrarios a la misma hora. 

Habló el camarada J. Lozada lla- 
mado especialmente a ese objeto, 
quien atacó duramente a la justicia 
yanqui por la condena a muerte de 
Sacco y Vanzetti y contra las tira- 
nías imperantes en Europa. 

Los concurrentes quedaron ópti- 
ramente impresionados con este ac- 
to, que fué una verdadera novedad 
para esta pequeña población, que 
jamás había tenido la oportunidad 
de escuchar la palabra cálida y sin- 
cera de trabajadores que protestan 
altivamente contra todas las injus- 
ticias gubernamentales. 


A 


La protesta y 
“La Protesta” 


Mientras crece y se hincha, como 
un oleaje furioso, la protesta popular 
contra la extradición de log treg com- 
pañeros españoles, cuyas figuras se 
aparecen, a través de las referencias 
de su vida militante que publicamos 
aparte, como perseguidos eternos so- 
bre quienes se descargan todas las 
furias de la reacción, ya empiezan las 
autoridades, en cuyas manos están 
las víctimas, a poner en juego los 
recursos dilatorios para distraer y 
engañar la acción de la protesta in- 
ternacional, como en el caso de Sac- 
co y Vanzetti, y ya empiezan tam- 
bién, como en ese caso y en tantos 
otros de efectivas agitaciones, a oir- 
se las pusilánimes voces que indu- 
cen al desánimo y a la inacción tras 
la esperanza fácil de una carrera ga- 
nada sin correrla. Y así como las 
tretas y recursos judiciales y poll- 
cíacog que comienzan a practicarse. 
son iguales a los que prolongaron 
durante más de seis años el proceso 
de Sacco-Vanzetti, así también esas 
voces que la cobardía inspira tlenen 
la misma vergonzosa procedencia. 

Al. ser puesta de, relieve y soste- 
nida por una firme campaña dé opi- 
nión y de prensa, la combinación 
diplomático-policial para entregar a.! 


Acaba de aparecer en Londres un , sión ofñic 


libro intitulado “Leters from Rusian 
Prisons” — Cartas de las Prisiones 
Rusas. — Fórmanlo una serie de 
cartas de los prisioneros políticos en- 
cerrados en las cárceles bolchevi- 
ques. La mayor parte de sus auto- 
res son militantes de la izquierda. 

Cada página del libro es un elo- 
cuente testimonio levantado contra 
el terrible régimen imperante en las 
prisiones soviéticas: hacinamiento, 
insuficiente alimentación, falta abso- 
luta de servicios médicos, torturas, 
ultrajes físicos y morales, ejecucio- 
neg sumarias. 


Hauptmann, Knut Gamsan, Mae- 
terlink y otros escritores y hombres 
de ciencia de Europa y América, han 
protestado contra el infame régimen. 
También Romain Rolland ha escrito 
sobre él; su sentimiento indignado 
protesta ante el horror que le ins: 
pira el régimen terrorista del soviet, 
sólo comparable al sufrido por los 
revolucionarios bajo el zarismo. Y 
Karin Michalis, la escritora danesa, 
escribe: “Después de haber leído las 
cartas de esos hombres que agoni- 
zan en las prisiones soviéticas, mis 
días y mis noches están envenena: 
dos, pues experimento la sensación 
espantosa de mi culpa. Si, soy bien 
culpable, pues hasta hoy no he es- 
crito una sola línea, no he protesta: 
do en ninguna forma, nada he hecho 
por obtener la libertad de esos már- 
tires”. 


Ciertos detalles terribles, referen- 
tes a la situación de las mujeres in- 
ternadas, son confirmados por otro 
libro — también de reciente edición 
inglesa — firmado por Malsagoff. 

Malsagoff pudo escapar, con otros 
tres prisioneros, del famoso campo 
de concentración de Solovsky, en el 
Mar Blanco. Son de su libro los si- 
guientes párrafos que tratan de “las 
mujeres en un campo de concentra- 
ción”: 

“Hay actualmente em los campos de 
concentración de Solovsry, alrededor 
de seiscientas mujeres: amigas, pa- 
rientes o cómplices de los crimina- 
les de derecho común. Según la ver- 

























ría a condición de no ser pasados 
España, +! caso salian con bien del 
Proceso. 


Nadie se llamó a engaño y la agi. 


tación siguió, resuelta a impedir la 
extradición, sabedora que sl la en. 
trega a España comportaría ía muer- 
te, la entrega a la Argentina compor- 
taría terribles condenas de prisión, 


sin que de nada les pudiera valer a 
log acusados su inocencia, como de 
nada les valió hasta ahora la suya a 
Sacco y Vanzetti. 

El día mismo que debía verificarse 
el embarco en París, la prensa ar- 
gentina anunció su postergación, « 
pedido de la Corte Judicial de París, 
ante la que se tramitaba una apela- 
ción. ¿Qué significa esto? Fara log 
anarquistas que han aprovechado lag 
dolorosas experiencias del proceso 
Sacco-Vanzetti y que no necesitan 
disculpar su frialdad e inacción por- 
que no las tienen, no puede significar 
gran cosa, nada definitivo. Era cosa 
esperada, y que si algo evidencia 
es solamente que empieza 4 peñar, 
en las decisiones de la reacción, 
la presión de la agitación pogular. 

Para “La Protesta” significa algo 
más, mucho más, casi todo, ya que 
afirma, sin el menor tubor, que “gh 
se llegó a ese resultado en el pre- 
ciso momento en que se decidía el 
embarco de los detenidos, es porque 
la extradición será finalmente nega- 
da”. Y así llega a esto otro: “De he- 
cho puede decirse que fracasá el com- 
plot policial”. 

Tampoco es inesperada esta acti- 
tud de “La Protesta”, que ya tiene 
a todos acostumbrados a cosas igua- 
les. 

Fracasó el complot policial... es 
decír, sigamos en la habitual frial- 
dad medrosa, buscando de alentar, en 
base a lag más insignificantes inci- 
dencias judiciales, la fácil esperan- 
za que nos sirva de pretexto. 

No; no fracasó aún el complot. 
Fracagará... y fracasará por la ac: 
ción decidida, tenaz, slempre alerta, 
de los que no se dejan caer volunta- 
riamente. en el engaño que induce a 
la inacción. 

Compañeros, obreros: robusteceó 
esa acción con vuestro esfuerzo so- 
lidario. Desoid, por cobardes y men- 
tirosas, las pusilánimes voces de: 
slempre,.. 





n las prisiones Rusas 





, estas mujeres son depor. 
tadas por “inconducta””. Periódica- 
mente las autoridades organizan ba: 
tidas en las grandes ciudades. Las 
detenidas son enviadas a un campo 
de concentración”. 

“Las costumbres de las mujeres 
prisioneras, en tal ambiente y dadas 
las condiciones de existencia, son 2 
tal punto espantosas, que todos aque- 
llos que no hayan tenido la desgracia 
de ser testigos, creerán que se trata 
de exageraciones o de locas divaga- 
ciones”. 


“Logs juegos de azar entre las mu- 
jeres detenidas están tan difundidos 
como entre los hombres. Pero ellas: 
no tienen dinero, ni alimentos, ní 
vestidos con que pagar sus deudas. 
Por eso puede observarse diariamen- 
te escenas aborminables como esta: 
una mujer que pierde al juego debe 
trasladarse a la sección de los hom- 
bres... Lo demás ya se sabe... La 
administración de la cárcel se guar- 
da bien de intervenir para evitar ta: 
leg hechos”. 


Fácil es comprender la situación 
terrible creada, en ese medio y esas 
condiciones, a toda mujer honesta. 
Está obligada a oir, día y noche, in: 
jurias intraducibles; vive rodeada 
de ebrias y depravadas; se code 
constantemente con seres repulsi- 
voS... Las naturalezas más fuertes. 
tarde o temprano ceden. Una mujer 
honesta, internada en Solovski, con: 
viértese pronto en una piltrafa hu: 
mana, sucia, sin defensa, sin ningún 
apoyo en que sostenerse, objeto dí 
depravación y de lujuria, explotada 
en primer lugar por la misma admi 
nistración carcelaria”. 


“Diariamente, veinticinco mujeres 
son enviadas a la caserma de los 
guardias rojos. Van a lavar, a plan 
char, a arreglar los lechos. Uno de 
los jefes de la tcheka obliga a las 
mujeres a lavarlo. Para estos tra 
bajos son elegidas las mujeres má" 
jóvenes y bonitas. Los de la tohele 
son log amos”... 

“Estos y los condenados de ders 
cho común contaminan a las muje 
re5... El número de enfermas es ta! 
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ado que la administración no 
gepara de la masa de prisione- 
“pas mujeres honestas que quie- 
defenderse y se niegan a ser !- 
a de los de la terca, sun priva- 
¿ Ac vodo alimento y mueren de 
sunción y de enfermedad”. 


AA AU 


En socorro de los 
wolucionarios Rusos 


La vanguardia revolucionaria del 
soletariado internacional, anarquis- 
ls y sindicalistas, saben ya de mu- 
bo tiempo, cuál es la verdadera st. 
mación de Rusia y, en particular, la 
ie los hijos del proletariado revoluw- 
donario que se consagraron entera- 
mente a la causa de la revolución 
social. 

Durante los años de la dictadura 
tolchevique una parte de estos pro 
ietarios revolucionarios fué mandada 
fisilar por el poder bolchevique 
(Tcheka) o aprisionada. 

Esta conducta criminal del gobier- 
no bolchevique, justificada con motl- 
vos como el de la “defensa de la re- 
volución”, no es, en realidad, más 
que una lucha abierta contra las ten- 
dencias de izquierda de la clase obre- 
ra y campesina, al solo fin de permi- 
tir el desarrollo de esa especie de ca- 
pitalismo que los anarquistas, con ra- 
rón, denominan “capitalismo de Es: 
tado” y cuya expresión última es la 
Nep. (nueva política ecunómica). 


Millares de anarquistas rusos que 
lucharon por la revolución social des- 
de la primera revolución rusa y hasta 
el último momento han permanecido 
fieles al gran ideal de la liberación 
de la clase trabajadora, son martirl- 
tados por los bolcheviques en los nu- 
merosos presidios y campos de con- 
centración. 

Tan sólo por haber profesado las 
ideas anarquistas, muchos de ellos 
fueron condenados a largo tiempo de 
prisión y, después de haber descon- 
tado su pena, fueron nuevamente 
arrestados y recluídos en prisión, y 























































































na forma de juicio. 


Tal es el caso. del compañero A. 
Barón, a quien. sólo. se. le imputa man- 
tener correspondencia con compañe- 
tos del exterior. Otro caso es el de 
un compañero aprisionado solamente 
porque recibió del exterior un soco- 
tro de cinco dólares. Al camarada 
Roubinschik se le ha prolongado .el 
tiempo de prisión por haber hecho 
una protesta escrita contra los tra- 
tamientos de que se le hace objeto 
en la cárcel. En todo caso, un anar- 
quista, una vez cumplida su conde- 
na, es puesto a disposición de la 
Tcheka, la cual lo deporta a los más 
apartados lugares de la Siberia, del 
Turkestan, del Narim, donde la deso- 
cupación reina y, en consecuencia, la 
más negra miseria, y donde, a veces, 
también aguarda la muerte a nues- 
tros compañeros. 


A todo esto se añade, además, la 
Circunstancia de que los compañeros 
encarcelados son a menudo apaleados 
y torturados física y moralmente. 
(Nuestra compañera Gausdovekala 
fué puesta en una ce. la con varios 
hombres detenidos por delitos comu- 
nes). 

En tales condiciones, no les queda 
a nuestros compañeros, como medio 
de protesta, más que las huelgas de 
hambre, que duran 10, 15 y 20 días 
antes de que les sea concedido cuan- 
to está en su derecho. En el campo 
de concentración de Pertommek, los 
anarquistas allí detenidos, después de 
11 días de huelga de hambre, inten- 
téron, cuando se quiso alimentar- 
log por la fuerza, prender fuego a 
sus jergones de paja. Pero todo esto 
no impresiona absolutamente a los 
verdugos rojos. “Es asunto vuestro 
el hacer huelga de hambre y morir, 
como es asunto nuestro, — dijo un 
carcelero, — el de enterraros.” 

Es indispensable la intervención 
del. proletariado internacional. Las 
voces de protesta de los obreros de 
todos los países deben levantarse en 
favor de los revolucionarios deteni- 
dos por los bolcheviques. 

Protestad, compañeros, por doquie- 
ra: en los talleres, en los mitines, en 
todas las reuniones. Exigid la liber- 
tad de los revolucionarios rusos. 

También es indispensable hacer lle- 
Zar un socorro material a los com- 
pañeros detenidos. Su miseria es te- 
rrible. 


eda rápida ayuda podrá salvar, 
acaso, centenares, millares de precio- 
sas vidas cue en el desenvolvimiento 
Dróximo e la lucha mundial entre 
el cap::14 y el trabajo aportarán su 
gran”, y feeunda contribución. 


N. tardes, pues, en aportar tu soco- 


Ty, compañero. 


Grupo de los anarquistas rusos 
— Luis Ber 
(Grupo Anarquista de 


en el exterior. 
toni 


ANTEO ZAMBONI 


| Quijotes por los campos de la Man- 
Cc : : 


En uno de sus cuadernos de esco- 
lar, que la policía halló en casa de 
sus padres, Anteo Zamboni había es: 
crito unas cuantas frases, que arro- 
jan viva luz sobre las tribulaciones 
de su conciencia indignada ante el 
cuadro de horror de la tiranía fascis- 
ta y muestran claramente el fntimo 
proceso 'que culminó en el ejemplar 
gesto magnífico. Helas aquí: 

“Nadie hizo tanto bien a sus ami- 
gos; ni nadie hizo nunca tanto mal 
a sus enemigos, como Syla: PERO 
FUE MUERTO. 

“Veni, vidi, vinct”, la célebre fra- 
se de Julio César, y a continuación: 
“pero fué muerto”. 

“No sé si podré amarte, no sé sí 
podré sobrevivir, pero lo quiero ma: 
tar”, 

Y nada más. 


Piedra arrojada que abre por un 
instante las aguas, que se cierran 
prontamente sobre ella en círculos 
concéntricos. Y todo vuelve a quedar 
igual. ¿Igual todo? Queda la piedra 
en el fondo del lago, en el fondo de 
las pupilas la perdurable imagen de 
la rota tersura de las aguas, y en el 
fondo de los corazones la fecunda 
emoción ante el gesto magnífico. Des- 
vanecidos sobre la recobrada tersura 
de las aguas, se prolongan, empero, 
a través de las almas, tonificantes, 
dinámicos, y anunciadores, los cfrcu- 
los concéntricos de los grandes he- 
chos heroicos. Así el de Anteo Zam- 
toni, piedra 6l mismo, sobre cuyo 
cuerpo apuñalado, pisoteado, escupl- 
do, se cerraron las negras aguas de 
la barbarie fascista. Pero el hecho 
queda, como ejemplo, emulación y es- 
tímulo vivientes. Y otra mano, mo- 
vida por un corazón y una mente a 
los que llegaron los círculos concén- 
tricos de aquella piedra, tomará otra 
y la arrojará. 

De nada valdrá, para impedirlo, el 
desate furioso del miedo armado de 
la tiranía, expresado en crecientes 
medidas de represión, como de nada 


así repetidamente, sin mediar ningu-] 





Cronicas de España 


Si el ridículo malara.... 


Cuentan los que lo han presencia- 
do que el éxito de la investidura de 
Primo de Rivera como doctor “hono- 
ris-causa”, en la Universidad de Sa- 
lamanca no fué, ni mucho menos, lo 
que dice la prensa; del claustro uni- 
versitario sólo asistió el de Filosofía 
y Letras, cuyo decanato desempeña- 
ra hace tiempo Miguel Unamuno. 

Los estudiantes de las otras facul- 
tades brillaron en su mayoría por su 
ausencia, y los que asistieron jo hi- 
cieron para manifestarse en contra 
del acto, y lo hicieron de una ma- 
nera original, a efecto de burla” ¡as 
iras de los perros custodios. Mien- 
tras se realizaba la ceremonia, se 
oían vivas a don Miguel, que contes 
taban otros con: de Unamuno- 


La prensa, esa prensa que se do- 
blega a todos los mandatos de loa que 
gobiernan, hinchó el acto celebrado 
en Salamanca por el agradecido rec: 
tor, engañando a medias a las gen- 
tes, con esas notas oficiosas recarga- 
das de elogios sin medida de pru- 
dencia, puesto que en seguida vienen 
noticias particulares que desmienten 
todo cuanto dijeron. 

El ingenio popular no descansa en 
estos pueblos. A falta de libertades 
de prensa y de tribuna, la obra clan- 
destina es la que informa de vez 
en vez del descontento del pueblo, y 
del descrédito en que se les tiene a 
los que se toman en serio el papel 
de regeneradores de España. 


Véase en los versos siguientes el 
ingenio del pueblo; versos que circu- 
laron al día siguiente de la ceremo- 


—— o 


Ginebra) — Sebastián Fau- 
re (Unión Comunista Anár- 
quica Franeesa) — Armando 
Borghi (Secretario de la U. 
S. 1.) — PFerandel (Obra 
Int. de Publ. Anarquistas) 
— Jean Bucco (Com. Anar- 
quista de defensa de las V. 
Políticas de Italia) — E. Mi- 
ra (Conf. N. del Trabajo de 
España) Manuel Pérez 
(Unión Anarquista  Portu- 
guesa y Fe. de Grupos A- 
narquistas españoles em Fran- 
cia). 

Enviar correspondencia y fondos a 
la dirección del Grupo de Anarquis- 
tas rusos en el exterior: S. Ferandel 
(para Rimidal), 14, rue du Repos, 
Paris (20e). Framed. 
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valieron todos los crímenes del po: 


der anteriores para contener el heroi-| “2 


co designio de un niño que, a los 15 
años, se sacrifica, renunciando al 
amor y la vida que siente y ama tan 
ardientemente, para cumplir con lo! 
que es más fuerte que el amor y que 
la vida: la suprema voluntad de la 
justicia, que comporta vida más in- 
tensa y más alto amor. 

Reconstruyamos, ayudados por las 
pocas palabras que Anteo escribiera 
en su cuaderno de escolar, la pará- 
bola descripta a través de su alma 
primero, y en la acción después, por 
el gran gesto. 

Dolor y miseria, la cárcel y la 
muerte, esclavitud abajo, corrupción 
y despotismo arriba. Niños huérfa- 
nos, esposas llorosas y clamantes, 
madres enloquecidas de dolor, muje- 
res violadas, hombres perseguidos, 
apaleados, presos, heridos y muertos. 
El espanto reina. Y sobre la desgra- 
cia de un pueblo, representativa, la 
figura histriónica del tirano: Musso- 
lini. Todo sentimiento herido vuelve 
hacia él su indignación. Contra él 
concentró la suya, Anteo Zambonil. 

El alto designio justiciero germi- 
na: chispa primero... 

Pero el dictador es fuerte, tiene en 
sus manos la suma de todos los po- 
deres, que descarga a capricho, aun- 
que temblando, sobre el pueblo. Wam- 
bién era fuerte Syla, pero fué muer- 
to. Lo era igualmente César, ¿zero 
fué muerto también. 

La chispa se comunica, crece, s0 
hace llama después... 

El corazón siente los primeros es- 
tremecimientos del amor... “no sé 
si podró amarte”... Embarga todo 
el ser la suprema alegría de vivir... 
“no sé si podré sobrevivir”... Mas 
la decisión está formada y la llama 
de la justicia lo inflama y lo devora 
todo... “pero quiero matarlo”... y 
el designio se afirma: chispa antes, 
llama después, explosión ahora. Y el 
hecho fué. 


nía de investir al dictador de la más 
alta distinción con que los centros de 
cultura pueden honrar a los hombres, 
aunque ya hemos dicho que éstos 
como otros homenajes dados a los 
jefes de Estado son debidos a los es- 
tómagos agradecidos. Pero he aquí 
los versos: 


“De Santa Teresa a Miguelito 
(Por cable del otro mundo) 


por Sta. Teresa de Jesús. 


No me mueve, Miguel, para ad- 
(mirarte 
la forma en que el poder has conse- 


(guido. 
Ni admiro esa parodia de Partido 
en la que iluso tratas de ampararte. 


Tampoco admiro tu destreza o arte 
amordazando a un Pueblo adormeci- 
(do; 

ni admiro la asamblea que has urdido 
para que tengan siempre que aguan- 
(tarte. 


Admírote, Miguel, de una manera 
tan ferviente, tan mística y sincera 
que no podrá tener tregua ni pausa, 


por la insigne osadía y la frescura 
de aceptar el birrete “Honoris causa” 
Sin causa, sin honor y sin cultura, 


Pero sí no bastara para conocer el 
ridículo hecho con el nombramiento 
de doctor honorario por la Universi- 
dad más famosa de España, con el 
vacío y los silbos ejecutados en Sa- 
lamanca y los versos citados, hay 
otro hecho más ingenioso que los an- 
teriores, y que dice bien a las claras 
el concepto en que le tienen sus go- 
bernados. , 


Dos estudiantes que no ha podido 
averiguar la policía quiénes eran, a 
pesar de toda su tolerancia y pericia, 
se entrevistaron con un campesino de 
un pueblo de la provincia de Madrid, 
propietario de un excelente ejemplar 
de asno, y le dijeron si quería ga- 
narse 50 pts.; preguntó rápidamente 
qué había que hacer para ello. Los 
estudiantes le dieron 5 pts. como an- 
ticipo, y le manifestaron que había 
que pasear el burro con un cartel 
que le entregarían por las calles de 
Madrid; eseribieron el cartel, que de- 
cía; Doctor Honoris Causa, y le in- 
áicaron en qué parte del burro ha- 
bía de ponerlo. Se preparó a salir el 
hombre con su jumento y cartel a re- 
correr las calles del centro de la vl- 

l 
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lla y corte, como Sancho Panza acom- 
pañado de su rocinante salió con Don 


, Llegó el hombre con su burro y 
hasta la Puerta del Sol; y f- 
el lector el efecto que causa- 
ría el anuncio y el burro en una po- 
blación donde todo es tomado en bro- 
ma, siendo una carcajada continua 
por donde pasaba tan regocijante co- 
mitiva. Pero llegó lo que había de 
llegar: que el pobre hombre cayó en 
poder de la policía, la que trasladó 
al '1ombre, al burro y al cartel al mi- 
nisterio de gobernación, donde tiene 
su residencia el funesto Martínez A- 
nido. 

La ' policía fracasó esta vez como 
otras tantas en sus investigaciones, 
y no tuvo más remedio que dejar en 
libertad al hombre y al burro, que- 
dándose tan sólo con el cartel de ma- 
rras: valiente presa! 


¿Pero qué dijo el charlatán de Je- 
rez, en tan solemne acto de Salaman- 
ca? El cable os habrá trasmitido su 
nuevo discurso, semejante al pronun- 
ciado en otro acto parecido, celebra- 
do en la Habana al presidente-dicta- 
dor de una república, general Ma- 
chado. 


Los dos dictadores, Machado y Pri- 


mo de Rivera, se dan las manos en- 


sangrentadas y coinciden en aprecia- 
ciones políticas. Uno y otro ponen a 
gala su poder personal, y admiran a 
Mussolini y a Hindemburg, por sus 
miras imperialistas. 

Pero el cinismo de este dictador 


-de opereta bufa, está en los párrafos 


siguientes: 

' “Señores: Oid bien lo que voy a 
decir: Desde este lugar que la sere- 
nidad de los profesores y la cordura 
úe los estudiantes han cerrado para 
siempre a la pasión malsana; desde 
este seminario de ciudadanos que, 
mediante el armónico cultivo del en- 
tendimiento y la conciencia, prepa- 
re-Jos gobernantes del mañana; des- 
de aquí, proclamo yo la necesidad de 
que se movilicen todas las fuerzas 
“vivas del país, bajo el control de los 
más capaces, para que mi Gobierno 
cuente con el concurso de todos los 
técnicos, de cuantos por su saber y' 
su prepa puedan ayudarle con 
gus conge, 


los silbidos dados en ese acto y en 
lx manera cómo ha sido obsequiado 
por los estudiantes; ¿a qué hablar 
¡pues de serenidad de los profesores 
cuando no asistieron, y cordura. de 
los estudiantes cuando le gritaban: 
¿viva Unamuno!, como demostración 
de disgusto? 

Pero los. gobernantes tienen la bue- 
na condición de no enterar a sus pue- 
blos de la verdad, pero el pueblo la 
averigua tarde o temprano, como 
también sabe tomarse desquite de 
esos arlequines de la política. Todo 
llega a su tiempo y no por ser tarde 
se desespera. 


Juan Pérez Crespo. 


LA ANTOROHA 
60. Procurará crear uña bibliote- 
oa circulante. 


De San Pablo 


Ha sido constituído, por la mayo-! .0og centro estudios sociales 
ría de les grupos existentes en ésta, z eb ae 


un Comité de relaciones entre gru: 

pos anarquistas, de San Pablo, el 

que tendrá las siguientes aspíracio | “U2ferencias, mitines. 

nes: Yo. Promoverá campañas de agi- 
lo. Formar un Comité pro presos | tación por medio de manifiestos, pe- 

y deportados por cuestiones socia-'riódicos, contra todos los desmanes 

les. de la reacción, 

20. Relacionarse, regional e inter-| 100. Procurará, sobre todo, llegar 
nacionalmente, con todos los grupos | cuanto antes a la constitución de un 
y comités cuya finalidad sea la del | organismo regional que, respetando 
ideal libertario. la autonomía integral de sus com- 

30. Aconsejar a los compañeros, Ponentes, los agrupe para todas 


80. Organizará, tanto en le oca: 
lidad como en el interior, velad:s, 


lque se encuentran apartados de la|aquellas empresas en que sea pre- 


lucha, tanto los de la localidad co-| ciso el concurso de todos los axar- 
mo los de otros Estados, la forma-[auistas; el cual organismo, surgirá 
ción de grupos de afinidad, entre los | de un congresó que a su debido tiem- 


ya definidos, y de carácter cultural | po se convocará, 


entre aquelloys elementas jóvenes 


llo. Todos los grupos adherentes 


propicios a asimilar nuestras ideas, | se comprometen a auxiliar moral y 
con el fin de dar nuevo impulso al materialmente a este Comité, com: 


la propaganda. 


tribuyendo con úna cuota fija o vo- 


40. Publicar, cuando las circuns- |! luntaria. 


tancias y los medios lo permitan, 


120. Este Comité tiene carácter 


un periódico que refleje el sentir]informativo y de relación gozando 
de todos los anarquistas sín distin-| por tanto de la más amplia autono- 


ción de escuelas. 

50. Mientras esto no sea posible, 
difundirá la prensa an del país y 
la que llegue del exterior, como así 
también libros y folletos. 


mía los grupos adherentes. 


Comité dé R. de los 6. 
Anñarquistas de San Pa- 
bio. 





Una carta de 


Ricardo Flores Magón 


Diciembre: 14 de 1929. 


Señorita Elena White — Nueva 
York, N. Y. — Mi querida camartda: 


Tengo en mis manos tus hermosas 
y queridas cartas de fecha lo. y 5 
de este mes; ambas me comunican 
tus grandes esperanzas y tus sueños, 
y deliciosamente entretejida con todo 


esto--como flores asomándose entre 


el césped—esa nota de buen humor, 
,de luz, amabilidad o cariño para los 
que sufren, lo cual hace de tus car- 
tas una verdadera medicina para Al 
corazón de este viejo rebelde. 


| Tus noticias respecto a una cerca- 
Ya habéis leído el vacto hecho y 


nc. libertad de los presos políticos son 
espléndidas, y cualquiera que sea el 
resultado, te lo agradezco; te lo agra- 
dezco,. ya sea que dejen o no libres 
mis alas, porque lo que aprecio es 
esa emoción nacida en un delicado 
rincón de tu corazón, que te impul- 
só a enviar tan buenas noticias a tu 
camarada. 

Pensando en el asunto, no veo ra- 
zón para que nosotros. prisioneros de 
guerra, quedemos en el cautiverio 
más tiempo. Creo que es una crueldad 
innecesaria e infructuosa conservar- 
nos encerrados. Estamos separados 
del resto de los mortales, con la es- 
peranza de que nuestro descontento 
no infecte a otros; pero ¿somos nos- 
otros realmente una fuente de descon- 
tento? Por mi parte puedo decir que 
nc lo soy. Yo no he subido el precio 
del pan; no he privado a ningún niño 
de su leche; no he arrojado a nin- 
guna familia al arroyo por falta de 
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El militante anarquista, la agrupa- 
ción de compañeros, el periódico 
nuestro han debido siempre afrontar, 
por un lado, la escasez de los recur- 
sos económicos, nunca suficientes por 
más crecidos que sean, y por el otro, 
la: magnitud de la obra que parece 
crecer a medida que se avanza y se 
entra a trabajar más y más en ella. 
El afán militante, la flebre huchado- 
ra que impide a los anarquidtas con- 
formarse con lo que pueden hacer con 
los medios disponibles y lds lanza a 
emprender acciones de mág volumen, 
más abarcadoras y eficaceé, es lo que 
determina eso, pero es también lo 
que imprime a todas nyestras cosas 
¡ anarquistas ese impulso superior no 
igualado nunca por ninguna tenden- 
cia. La pobreza de.rechrsos ante la ri- 
dueza de objetivos sefrá siempre con- 
dición de nuestra priqpaganda, de la 
qué no debemos dolgrnos. No nos do- 
lenos nosotros, ahóra, que necesita- 
mos ayuda, recursos, para la amplia- 
ción de nuestra ra. Advertinros a 
lós compañeros eiga necesidad y les 
pedimos que contribuyan a la circula- 
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ción de esta Rifa. Pueden estar se- 
guros que ello servirá — no para gu: 
primir la estrechez económica, inhe- 
rente, diríamos, de nuestras cosas — 
sino para aumentar la obra y los me- 
dios de difusión proselitista. Ayudad- 
nos. compañeros, que ayudar será ayu- 
darse! 


ON) 


La Rifa constará de los siguientes 
premios: lo. Una máquina de coser 
nueva — 20. Una máquina de escribir 
moderna — 30. Una biblioteca y clen 


balas — 5o. Un corte de traje y.50 
libros — 60. Un poncho y 50 libros. 

El sorteo se realizará por el de la 
última Jugada de Marzo de la Lote- 
ría Naciomal, correspondiendo los pre- 
mios respectivamente a los posecdo- 
res de los números gue coinciden con 
las cuatro últimas cifras de los seis 
primeros premios. 


libros — 40. Un winchester y cien 


pago de la renta, porque no tengo 
casa habitación ni siquiera para mí; 
no he: privado a ninguno del derecho 


, de pensar con su propia cabeza y de 
.Obrar de acuerdo con ese derecho; 


no he obligado a ninguno a sudar y 
trabajar y aun a dar la vida por mí: 
ninguno puede señalarme como cau- 
sante de su miseria, de sus lágrimas 
y de su desesperación. ¿Cómo, pues, 
puedo causar el descontento? Y si no 
qué es que no .ae desatan mis alas 
ni me dejan volar hacia ese rincón de 
la Tierrá eñ donde tiernos corazones 
lamentan mi auseticia? 

Todo esto me hace sospechar que 
no se me conserva cautivo porqué 
sea yo una fuente de descontento, fi- 
no porque quiero suprimirlo, porque 
me empeño en extirpar de nuestra 
Tierra todos los dolores, toda degrada- 
ción y toda miseria que nace de toda 
situación en la que uno manda y otro 
obedece. Creo que esta es mi falta, 
este es mi crimen y, si es así, 10'ben- 
digo y lo acaricio, y estoy listo para 
volverlo a cometer con todo mi cora- 
zón, con todo mi cerebro y con todo 
mi cuerpo, porque ello responde sl 
llamado de un instinto misterioso de 
armonía y belleza que se estremece 
en los más íntimos rincones de mi 
ser. Quiero que todo sea bello, en ar- 
monía con la Naturaleza. Todo en lá 
Naturaleza es hermoso, todo respira 
belleza, menos el hombre, la más pri- 
vilegiada de sus criaturas. ¿No es 6s- 
to una vergiienza para el hombre y 
una afrenta para la misma Naturale- 
za? Odio, crimen, dolor, tal es la con- 
dición del hombre en medio de :a 
grandeza y esplendor de la Naturale- 
za; ¿y por qué? Porque hay uno que 
manda y otro que obedece; uno que 
explota y otro que es explotado, y de 
este modo somos una mancha en la 
superficie de la Naturaleza; somos 
una deshonra para todas las cosas y 
para todos los seres, porque violamos 
toda armonía y toda belleza. Cuando 
todos los seres vivientes se regocijap 
bajo el aliento de la vida, el hombre 
se marchita, se enmohece y solloza y, 
teniendo cerebro, no se detiene a pen- 
sar que las estrellas se ofenden al 
ser miradas a través del velo de sus 
lágrimas, y que las rosas, los oros y 
las púrpuras de las auroras y de las 
puestas del sol se sienten ofendidas a 
la vista de sus andrajos y de su roña. 
Lo que el hombre necesita para apre- 
ciar la belleza y evitar el contraste 
de él con la armonía universal, es ser 
libre. Entonces, sólo entonces intro- 
ducirá su nota en el concierto pode- 
roso de la Vida, y encontrará para sus 
ojos una función más noble que la de 
derramar lágrimas, y para su cora- 
zón algo mejor que ser el abrigo del 
odio y del dolor. 


Como el espacio está para acabar- 
se, pongo punto final a mis divaga- 
ciones. He estado enfermo, muy en- 
fermo, la semana pasada; los cata- 
rros siempre me atacan en forma muy 
severa, acompañados con fiebres, do- 
lor de cabeza, dolor de dientes, dolo- 
res reumáticos, y el invierno pasado 
hasta con pulmonía. Ya ves, mi queri- 
da Elena, que esta pobre “planta tro- 
pical” se marchita bajo el cielo gris, 
ceñudo y frío. Todavía estoy enfer- 
mo, pero ya no tanto, y creo que en 
dos o tres días más estaré bueno... 
para esperar otro ataque, y así suce- 
sivamente. 

Ahora debo terminar esta carta, mi 
buena Elena, deseando para ti horas 
felices en las próximas fiestas en que 
el mundo cristiano celebrará la venida 
a la vida del soñador que Aónsiguió 
ser asesinado por los mismos que han 
hecho de él un dios y se arrastrar 
sus pies. ¡Que seas feliz, y olvida 7 
unos cuantos días esa lúgubre pri 
en la cual gastas tu juv entua y tn 
lud, dos tesoros 4: ] 
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mentario 


No existe en nuestro ánimo el de- 
peo de polemizar, pero no podemos 
dejar sin aclarar las versiones an- 
tojadizas, del comentario hecho por 
el compañero Joaquín Ortiz, apare- 
cido en “La Antorcha” No. 225, de 
una asamblea de nuestro gremio, re- 
lacionada com la solidaridad con 
nuestros hermanos presos. 

No nos causa extrañeza mayof 
mente la falta de veracidad en lo 
escrito por el camarada, porque atra- 
vesamogs un momento, que es vulgar 
hacer decir a individuos o grupos, 
cosas que jamás dijeron ni pensaron, 
presentándolos con resoluciones an- 
tojadizas . 

Al mismo Malatesta hace un largo 
tiempo que lo colocan en trances de 
estos, compañeros que le polemizan 
ideas que él no ha expresado ni es- 
crito. 

El que lee “La Protesta”, se en- 
cuentra con que “La Antorcha” es 
antifederalista, enemiga de la Fora 
y del movimiento obrero. ¿No es es- 
to una vulgar mentira? ¿No eviden- 
cia sí: propaganda todo lo contrario? 
Y gi seguimos exponiendo casos, se: 
ría para no terminar. 

Muchas veces, con el camarada 
Joaquín, hemos comentado estos he- 
chos, sintiendo el más hondo dolor 
por la falta de seriedad en logs con» 
pañeros, factor principal de log ren- 
cores y personalismos. 

Para que ésta no sea muy exten- 
ñ2, porque sería ocupar mucho eg- 
pacio, nos vamos a concretar a re- 
Tutar los puntos más esenciales, es- 
tando dispuestos, si el compañero Or- 
tiz deseara, discutir el asunto en una 
reunión pública, donde demostraría- 
Dios con más amplios detalles, no 
sólo la falta Ce veracidad de lo es- 
erito, sino también los motivos que 
el gremio ha tenido, para no acep- 
tar la forma de la distribución del 
dinero como rrencionaba la propo- 
sición. 

Empieza el comentario diciendo: 
“que el gremio resolvió que debe ne: 
garse todo apoyo solidario a las víe- 


timas de la burguesía allí nombra- 
das”. 


Yo me enteraba de todo cuanto pasaba a mi alrededor. 
Gía la voz de Semenuta diciendo a sus cocheros (todos los 
cuales estaban preparados) en su lenguaje campesino: Te- 
ned paciencia media hora más. Una vez el trabajo termina- 
do, nos iremos. 

Recuerdo bien todos los detalles. Yo estaba atado al 
compañero Bondarenko, de entre cuyas manos enormes me 
costaba trabajo retirar la mía. Bondarenko me decía: “Tan 
pronto como hayas sacado la mano del grillete, agarra el 
revólver y mata al espía ¡Althausen. Pues en el tumulto, los 
compañeros bien podrían olvidarlo, y se salvaría..., Yo, a 
mi vez, trataré de no perderle de vista...” 

De pronto, oyóse la voz del soldado de regreso de la 
estación: “El tren viene con 40 rinutos de retraso... No 
se sabe bien la hora de llegada... Demasiada nieve en la 
vía... Dentro de diez minutos se sabrá...” 

Todos experimentamos un ligero estremecimiento. El 
alba se aproximaba, y con 6lla el momento de nuestra fuga. 
Pero todos conservaron su sangre fría. 

Se nos hizo entrar en la sala de espera de 3a. clase. 
Utilizando algunos bancos, nos separaron del resto de per 
sonas que estaban en la misma sala, las que se prestaron 
a comprarnos pan y fiambre que nos hacían llegar por in- 
termedio de los soldadog. Recuerdo bien que ninguno probó 
bocado. 

Más tarde, todos reconocieron haber estado absorvidos 
por el acontecimiento que esperábamos febrilmente.... Cada 
uo ge preguntaba, con angustia, si la “cosa” saldría bien. 
Y, sinó?... 

Repentinamen:e, un grito desgarrador repercutió en la 
gala: “¡Soldados! ¡Gendarmes!... ¡Vedlo! ¡Ahí está!... ¡Es 
Semenuta mismo!... ¡Prendedle! Seguramente va a tirar... 
¡Detenedie!” 

Era Althausen. el espía, quien gritaba. Conocía bien a 
Semenuta, por haber vivido algún tiempo con él en HEkate- 
rinoslav. Y lo hatía reconocido entre log viajeros, a pesar 
Ge su traje de campesino; llevaba una gran pelliza de cuero 
de carnero y una gorra en punta. 

El espía pensó, sin duda, que Semenuta había llegado 
para matarlo, Y se puso a gritar como un loco. 

Lo que todos experimentamos en ese 
posible decirlo... 

Vimos a muchos gendarmes y soldados precipitarse ha- 
cia muestro camarada. Lo vimos a éste, calmoso y decidido, 
saár dog revólveres de sus bolsillos. Y disparando a un 
tiempo con las dos armas, retroceder hasta la puerta y des- 
aparecer. Al mismo tiempo, otros disparos sonaron en dis- 
tintas partes de la estación. Muchos viajeros se echaron al 
suelo para ponerse al abrigo de las balas. Lo mismo hicie- 
ron algunos de los nuestros y varios soldados. Pero la fuga 
no era ya posible. Poco después los soldados, y más tarde 
ls carceleros de la prisión de Ekaterinoslav, se vengaban 
de la emoción vivida... 

En pocos minutos la estación fué completamente rodea- 
da... Althausen fué interrogado. Juraba haber reconocido 
perfectamente a Semenuta, lo que causó gran sorpresa a 
las autoridades. Estas suponían que los golpes eran dirigi 
dos por Semenuta, pero el gobernador, el jefe dé policía dei 
distrito, en fin todos los policías y la banda de la magis- 
tratura departamental, creían que nuestro camarada, a estar 
a los informes policiales, se encontraba en Bélgica. Poco 


..Omento, es im- 


Vamos a reproducir la moción vo- 
tada, que será una demostración pal- 
maria de que no se ha negado la so- 
lidaridad. Dice así: “El gremio de 
panaderos resuelve que su comité in- 
terno preste su ayuda solidaria a 
sus hermanos caídos, y que su inter- 
vención sea directa, en la forma que 
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tiem antes, en 1907-1908 y principios de 1909, este com- 
pañero excepcional era empeñosamente buscado como anar- 
quista peligroso, por toda la pandilla de bandidos guberna- 
mentales... Su. cabeza fué puesta a precio: una suma de 
varios miles de rublos fué asignada para aquien lo prendiera 
vivo o muerto. Los diarios ocupábanse de él, se le calumnia, 
ba, se le trataba de bandido, de criminal... 

Semenuta fué un revolucionario de talla gigante, tanto 
por gu pureza moral y honestidad como por su coraje y su 
consagración a la causa libertaria. Su intrepidez era legen- 
daria. No conocía el miedo. No temía ni al cadalso ni a los 
verdugos. : 

Desde 1906, fecha de su deserción del 56 regimiento de 
infantería en Odesa, ocupó su puesto de peligro en la lucha 
revolucionaria y anarquista, no abandonándolo jamás. De 
1906 a 1910, no dejaba dormir tranquilas a las autoridades. 
Cada vez que un revolucionario preso era golpeado y marti- 
rizado, Semenuta respondía con un balazo, matando al bruto. 

Los anarquistas que, tanto en Rusia como en el extran- 
jero, han conocido a Semenuta, lo recuerdan siempre como 
a un hombre de cualidades superiores, de una honestidad 
excepcional y de un fervor y una consagración únicos. 

Es verdad que muchos anarquistas de nuestros días — 
de esos, sobre todo, que jamás han tenido que vivir la vida 
secreta y agitada de los perseguidos, y ven más bien con 
malos ojos a los militantes de tal naturaleza — lo habrían, 
posiblemente, desautorizado. Mas, su opinión nada nos in- 
teresa. 

La intrepidez de Semenuta lo salvó otra vez más. Ni 
los soldados ni los gendarmes pudieron apoderarse de él. 

El tren llegó en el momento de terminar Althausea sus 
declaraciones. $e nos instaló en el vagón, y partimos para 
Ekaterinoslav. 

En esta ciudad, las autoridades nos esperaban en la es- 
tación: había una compañía de soldados y gran cantidad 
de policías, michog de éstos de la secreta. Nos rodearon 
en actitud amenazadora y nos condujeron a la prisión... . 

Al llegar, nos azotaron. Después, los camaradas Lissovs- 
ky, Tcherniovsky y Orloff fueron llevados a una celda co: 
mún. La compañera Martynova, fué remitida a la cárcel 
de mujeres. Y Bondarenkc, Kiritchenko y yo, fuímos en- 
cerrados en una celda especial oc:uvada por los condenados 
a muerte. En cuanto al espía Althausen, fué a hacer com- 
pañía al verdugo, un tal rostotine, que ocupara una celda 
en la torre. Este tal Prostotine era un criminal común que, 
por dinero, se había ofrecido para ahorcar a los ccrdena- 
dos. Así, pues, Althausen, ese empleado por su profesión 
y comerciante por naturaleza, encontró ahí algo interesan- 
te. Viviendo entre los espías, aprendió el medio de evitar 
una ejecución eventual. Por eso pidió al jefe de guardas, 
Belcose, que lo pusiera en la misma celda del verdugo. Le 
explicaba que, habiendo en la celda de los espías algunos 
individuos arrepentidos de haber ejercido ese oficio, podrían 
matarlo. El jefe terminó por ceder, instalándolo junto con 
Prostotine. Levadny, el otro traidor, permaneció en la celda ; 
común de los espías. Hacía penitencia de sus actos de es- 
pionaje.. Un día, pidió al grupo que le perdonara. Ofreció 
matar, a título de expiación, al verdugo Prostotine. Su ofre- 
cimiento fué rechazado con indignación. 

Poco tiempo después se encontraba en el hospital de 
la prisión al mismo tiempo que un anarquista detenido en 















Ekaterinoslav. Este último, habiendo encontrado un MON! 
to propicio, lo ejecutó. 
EL PROCESO 

Dentro de poco seríamos juzgados. De la celda cy 
cial, que algunos de los nuestros habían ocupado hasta en 
tonces, fuímos pasados a otra común. 

Encontrándonos todos reunidos en la misma celda, y, 
timos vivamente, con gran pena, la ausencia de los CAMan, 
das Juan Cetochenko y Kchiva. Cuando nosotros éramy 
transferidos de la prisión de Alexandroff, las autoridad 
log habían separado de nosotros y de nuestro proceso, % 
les imputó la resistencia a mano armada, de la que mn, 
he ocupado más arriba. Ambos fueron condenados a h 
última pena, y ahorcados. Al compañero Zonitchenko, tan 
bién condenado a muerte, le fué conmutada esta pena py 
la de trabajos forzados a perpetuidad, en atención a 8 
grave estado de salud. El único absuelto por el tribuna, 
fué el camarada Stcherbina. 

A la pena moral se unían las infamias del régimen q, 
la prisión. 

Esta prisión y su régimen eran conocidos en el mun, 
entero. Mucho se había escrito sobre él en el extranjero, 
Era por todos conocido que después de la tentativa de ev 
sión de los condenados a muerte y de los que debían sp 
juzgados por el consejo de guerra (29 abril 1908), esa py. 
sión habíase tornado un infierno. No pasaba día sin qu 
algunos detenidos fueran salvajemente golpeados, llegando, 
algunas veces, hasta fracturarles las costillas. 

Contra este régimen inaudito, la organización comuniy 
ta-anarquista de Ekaterinoslav había reaccionado atentando, 
en 1908, contra el gobernador. 

Este, atemorizado, concurrió esa misma noche a la pr 
sión ordenando cambiar el régimen. Pero algunos días des 
pués, habiendo muerto el gobernador (de muerte natural) 
el antiguo régimen fué restablecido. j 

Contra tales infamias éramos impotentes. Como todo 
los detenidos, tuvimos que sufrir las arbitrariedades de lo 
verdugos. 

Roe 

En el mes de marzo de “910, fuimos llevados ante el 
consejo de guerra de Ekaterinoslav. Según el acto de acu 
sación, el banco de los acusados debería ser ocupado por 
16 hombres, “con N. Makhno y N. Zonitchenko a la cabe 
za”. Sin embargo, no éramos más que ocho. El camarada 
Zonitchenko estaba ausente a causa de su grave enferme. 
dad. Los otros habían huído. Se les buscaba empeñosamer: 
te, sin resultado hasta entonces. 

El grupo de campesinos anarquistas-comunistas de Go. 
lai-Polé, distinguíase de los otros grupos por su acción enér 
gica y sostenida, Mantenía constante relación con las or 
ganizaciones anarquistas rusas en el extranjero, donde mi: 
chos camaradas tuvieron que refugiarse. Era así, por su in 
termedio, como se conseguían libros y algunas armas. 

Silenciosamente, el grupo cumplía una obra considera 
ble de propaganda y organización, sobre todo entre los 
campesinos. Tal trabajo no era, en verdad, cosa fácil en 
log tiempos zaristas. Sin embargo, el grupo tuvo una exis 
tencia de once años. Como el lector verá más adelante, la 
revolución de 1917 demostró que la existencia y la actividad 
del grupo no habían sido estériles. 


(Continuará) 
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